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Abstrac:

Public policies have focused their objectives on reducing rates of youth unemployment,
where job training is an essential part of the process. The fact allocate significant budget-
ary sums to combat the problems caused by youth unemployment, has become the main
activity of members of the Union, but the change in mindset is also an important bastion
when targeting these concerns.

This text aims to show the importance assumed governance in education, within the
processes of socio-labor integration of adolescents with higher risk of school failure. From
this perspective, it is singular curricular articulation of alternative processes to manage the
curriculum from flexible optical. Therefore, insert the business sector into the formal edu-
cation becomes not only a training tool, but on a Community strategy for socio-educatio-
nal intervention.
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Resumen:

Las políticas públicas, han centrado sus objetivos en la reducción de las tasas de des-
empleo juvenil, donde la formación para el empleo constituye una parte esencial del pro-
ceso. El hecho de destinar importantes sumas presupuestarias para combatir los proble-
mas que genera el desempleo juvenil, se ha convertido en la actividad fundamental de los
socios de la Unión; sin embargo, el cambio de mentalidad también constituye un impor-
tante bastión a la hora de focalizar estas preocupaciones.
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Este artículo pretende evidenciar la importancia que asume la gestión pública en mate-
ria educativa, dentro de los procesos de inserción socio-laboral de los adolescentes con
mayores riesgos de fracaso. Desde esta perspectiva, es singular la articulación de proce-
sos curriculares alternativos que permitan gestionar el curriculum desde ópticas flexibles.
Por ello, insertar el sector empresarial en la educación formal se convierte no sólo en una
herramienta formativa, sino en una estrategia comunitaria de intervención socio-educati-
va.

Palabras clave: Educación Formal, Adolescentes, Trabajo, Formación en Centros de Tra-
bajo, Sector Empresarial.
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1. Aproximación a la realidad

La formación para el acceso al empleo constituye un factor de desarrollo humano
y como tal, presenta actualmente una ascendencia preferencial para la inclusión
(Blancas y Jurado, 2011).

Como en cualquier fórmula para el aprendizaje, la gradualidad en la adquisición
de conocimiento representa una metodología válida para la adquisición de compe-
tencias. El hecho de formar adolescentes para el acceso al empleo no solo incluye
los factores propios para la cualificación profesional, sino de otros afectivos, emo-
cionales que se hallan en este proceso de construcción personal en esta etapa vital.
Adolescencia y empleo confluyen en un momento vital representado en el tránsito
hacia la madurez. Las fases en la educación incentivan un aprendizaje gradual de los
contenidos curriculares; estos y otros elementos, relacionados con los afectos, la
seguridad, las emociones…etc, canalizan el desarrollo del adolescente (Barca et al.,
2007).

Ante la complejidad que distinguen las reglas del mercado laboral y las dificulta-
des que encuentran los adolescentes en el acceso al empleo, se hacen necesarias
acciones dinámicas y conjuntas (García, 1987) basadas en modelos socio – educati-
vos (Casquero, Garcia y Navarro, 2010) que sean capaces de orientarse y adaptarse
a las fluctuaciones del mercado posibilitando la vinculación de los programas for-
mativos a los programas para el empleo.

En el momento que tomamos interés por la formación para el desempeño del
puesto de trabajo, percibimos que entran en juego nuevos factores. Por un lado,
aquellos derivados de la formación reglada y por otro, aquellos sobrevenidos de las
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exigencias que reclama la cualificación profesional (Roche, 2006). Unos y otros, sin
tratamiento y planificación adecuada, evidencian diferentes desencuentros. 

Weller (2002) define las barreras que los adolescentes encuentran en su acceso al
mercado de trabajo, incidiendo en el carácter muchas ocasiones abstracto y multi-
factorial de las mismas. Entre ellas, podemos hacernos eco de las restricciones del
propio mercado en dar oportunidad y confiar en la asunción de responsabilidades
de los jóvenes, el desinterés empresarial en este colectivo, la herencia de unas com-
petencias curriculares adquiridas erráticamente (López, Santos, Bravo y Del Valle,
2013) la ausencia de hábitos para el trabajo y las inercias que ello produce en la vul-
nerabilidad de los futuros trabajadores, las divergentes iniciativas proyectadas y los
escasos avances generados tras ellas (Rodríguez, 2011), la escasa formación aplica-
da para el puesto y función profesional a desempeñar, la segmentación de la oferta
(Kolev y Saget, 2005), la convergencia estanca entre oferta y demanda, la rotación
laboral…etc.

Durante las últimas décadas, se ha tratado de reducir las tasas de desempleo juve-
nil desde planteamientos micro, en clara superficialidad respecto las actuales posi-
ciones macroeconómicas que dictan la realidad. Es importante reconocer la pers-
pectiva que dicta los nuevos tiempos y establecer abordajes genéricos que cumplan
criterios de equidad, transparencia y ajuste a las necesidades tanto del mercado
como de la población adolescente desempleada (Bernard y Marhuenda, 2008). En
este sentido, coincidimos con Bosch (2000) al afirmar que los intereses de las agru-
paciones y colectivos empresariales, emergen como piedras en el camino que difi-
cultan regulaciones públicas para la reducción de la precarización laboral, siendo las
mujeres, los adolescentes desempleados y aquellos trabajos de baja cualificación,
los principales integrantes de estas tasas de fragilidad.

Para tratar de suavizar las injerencias de las organizaciones empresariales en la
articulación de políticas públicas integradoras en materia de empleo, los estados fir-
mantes de la declaración de Copenague (2002) se comprometieron en la responsa-
bilidad pública de planificar políticas favorables a la estrategia europea de formación
para el empleo.

Asimismo, investigaciones posteriores insisten en la necesidad de eliminar pro-
gresivamente la existencia –auspiciada por diferentes lobbies de influencia– de con-
tratos precarios que no colaboran en el mantenimiento del Estado de Bienestar (Alie-
na 1993), ni mucho menos, han logrado una reducción de las tasas, sino más bien
un efecto boomerang, incrementando los porcentajes de desempleo juvenil en fun-
ción de la precarización de las políticas aplicadas (Gautie, 2003; Sotelo, 2008 y Nava-
rro y Pérez Cosín, 2011).

El gráfico 1 demuestra como el paro juvenil representa uno de los problemas más
relevantes para los estados miembros de la Unión; sin embargo su incidencia varía

Trabajo Social Comunitario y Formación en Centros de Trabajo ... 89

Comunitania: International Journal of Social Work and Social Sciences Nº 8 / July 2014



considerablemente entre unos países y otros. A la cabeza destacada Grecia y Espa-
ña, mientras que prácticamente en países de marcada industrialización como es el
caso germánico, tolera una incidencia prácticamente inapreciable.

GRÁFICO 1: Tasa Paro Juvenil UE, (2013).

2. La formación para la inserción laboral: crecimiento del capital humano,
Trabajo Social y comunidad

La teoría de capital humano de Becker (1993), incide en la importancia de la edu-
cación para la capacitación e instrumentalización de habilidades, que faciliten la pro-
ductividad del trabajo y permitan la adquisición de atributos de capital humano
necesarios para desempeñar un puesto de trabajo. Este paradigma, trataba de
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implementar la idea de que la formación para la integración laboral, constituye una
unión indisoluble, que permite mayores garantías individuales en el acceso a las
garantías que facilita el estado de bienestar.

Entendemos que los conceptos empleo y formación deben construirse armoniza-
damente, con mayor detalle cuando hablamos de inserción de colectivos de riesgo,
ya que ello exige la asociación de componentes educativos y afectivos. No olvide-
mos que la adolescencia es una etapa de conflicto (Grosser, 2003), una fase donde
los acompañamientos se han de realizar en función no solo de las necesidades edu-
cativo curriculares, sino también de aquellas constructivas y de desarrollo personal-
emocional (Navarro, 2005), en hábitos, actitudes, aptitudes, tolerancias, resisten-
cias…etc. Recordando a Uceda, Navarro y Pérez (2014) los factores de riesgo no se
encuentran en la ausencia de empleo o de formación, sino en el tiempo y las cir-
cunstancias en que los adolescentes se encuentran sometidos a esta exposición, de
forma que el acompañamiento educativo, forma parte inexcusable de este proceso. 

En términos de desempleo juvenil, un elevado número de países occidentales
centrados en reducir sus tasas, apuestan por planificar el acceso al empleo incidien-
do en la educación completa –formal e informal– como herramienta esencial,
mediante el estímulo y la generación de oportunidades de formación y capacitación
(Audas, Berde y Dolton, 2005 y Fougère, Kramarz, y Pouget, 2009). Riphahn (1999)
apoya la tesis de que aquellos individuos mejor capacitados presentan una tasa de
desempleo inferior a lo largo de su vida activa que aquellos no cualificados. Por su
parte, Mitrakos, Tsaklogou y Cholezas (2010), consideran que el desempleo juvenil es
resultado de falta de educación, asumiendo con ello que el bajo nivel de escolaridad
aumenta las circunstancias de riesgo del adolescente a efectos de permanecer des-
empleado antes de encontrar un empleo estable, e implica un acceso irregular al
empleo en el futuro. Li (2006) alega que, en promedio, quienes finalizan con éxito
titulando la formación básica obligatoria reducen la probabilidad de estar desem-
pleados en 2,5 puntos porcentuales. Rubin, Larson y Zambrano (2009) afirman que
la elevada tasa de desempleo juvenil es resultado del deterioro de la educación, de
la pérdida de valores como el esfuerzo, el trabajo, el compromiso, el sacrificio…etc.
y de la propia formación de la juventud.

Sin embargo, otras investigaciones científicas se desmarcan de estas ideas, dis-
tanciando las posibilidades formativas como causa directa del acceso a un empleo
sustancial y de mayores beneficios. Estos estudios tratan de medir la importancia de
la educación para el empleo e inciden con esta tendencia a la ruptura (Fernández,
2006 y Pedraza, 2008). Es decir, la educación es muy importante para mejorar las
garantías de inserción al empleo pero a diferencia de tiempos pretéritos, la actual
sociedad evidencia según Bauman (2007), la desaparición y ruptura con las tradicio-
nes y un desarrollo humano apoyado en múltiples incertidumbres que generan inse-
guridad, además de la pérdida de autoconocimiento y la desintegración de valores
culturales, sociales …etc que además exigen de recuperación, los cuales son tanto
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o más importantes que la propia educación formal y reglada en el acceso al merca-
do de trabajo.

Este diagnóstico multinivel no fragmenta el itinerario de inserción-formación del
adolescente fracasado respecto su contexto de dificultad (Eckert, 2006). Este fue el
fundamento esencial en el que se basó el inicio y progresivo éxito del sistema de
Formación Profesional Dual de Alemania tan aclamado y recordado. Sin embargo,
ha pasado inadvertido tanto en el ámbito científico como de divulgación que este
sistema se basó desde un principio en los fundamentos más elementales de la Peda-
gogía Social y el Trabajo Social.

Entre finales de los años 70 y principios de los 80, Alemania experimentó cifras de
paro para la población en general, inauditas desde los años 30, llegando en 1981 a
tasas superiores al 30 % para la franja de edad de menores de 20 años. Las conse-
cuencias sociales y psicológicas se traducían en graves problemas de adaptación
para este grupo de población.

Frente a este panorama desolador que dilapidaba las posibilidades de inserción
de los adolescentes, lejos de abordar este problema de manera aislada o bajo un
prisma estrictamente económico-formativo, se abordó mediante la implementación,
en 1981 de un Modelo Experimental de Formación Profesional Reglada1 que hacía
hincapié más en el componente social de la formación que en las variables estricta-
mente técnicas vinculadas al propio curriculum.

Los resultados de este modelo público formativo laboral-ocupacional pasadas
tres décadas ha sido espectacular, tal como admite el gráfico (1). El descenso en la
Tasa de Desempleo Juvenil en Alemania se ve reducida notablemente y ello implica
que el programa experimental dio sus frutos. Su secreto, tal y como afirmó Drebing
(1996) consistía en profundizar en la didáctica y metodología de la pedagogía y el
trabajo social para posicionarse ante las adversidades que rodeaban a los adoles-
centes, con el objetivo de superarlas.

Este modelo, resultó ser un éxito y se desarrolló a través de tres niveles de acción
esenciales en el ámbito de la intervención social: individidual-familiar; grupal y
comunitario. Estos tres niveles se materializaron desde la acción colectiva y en red.

El Trabajo Social nos permite actuar sinérgicamente en la resolución de los pro-
blemas sociales. Las necesidades y espacios de desarrollo del adolescente configu-
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ran la pieza clave para alcanzar su crecimiento positivo. Así, los planos afectivo-fami-
liar, grupal, comunitario forman parte intrínseca para alcanzar la integración plena
en la sociedad (García, Sánchez y Rodríguez, 2013).

Posicionándonos en esta óptica de acción colectiva, el Trabajo Social Comunitario del
Siglo XXI aparece actualmente como una metodología multinivel (Del Fresno, Segado
y López, 2013), funcional y operativa, que promueve la dinamización del tejido social
desde un territorio definido (Rezsohazy, 1988) a efectos de implementar mejoras que
redunden en la colectividad, reduciendo las distancias, eliminando las incompatibilida-
des y favoreciendo canales para la participación de las diferentes sensibilidades repre-
sentadas. Por ello, el Trabajo Social Comunitario favorece la detección de problemáti-
cas y posterior articulación de acciones colectivas que generen empoderamiento. Para
ello, las Agencias de Empleo y Desarrollo Local junto a los Departamentos Locales de
Servicios Sociales Generales y Especializados, además de otro tipo de recursos comu-
nitarios de información y atención, se hallan habilitados para asumir la función media-
dora entre el sector empresarial, el formativo-ocupacional y el sistema familiar en el
que el adolescente vehiculiza sus necesidades.

Pero este ideario que conjugan formación y empleo de manera agregada, no sólo
hemos de considerarlo en términos de acceso al mercado de trabajo: preparación,
desarrollo de técnicas, competencias para el puesto a desempeñar, etc. sino que es
de sumo interés, configurar una estructura potente desde el punto de vista afectivo:
competencia para tolerar las frustraciones, los fracasos, los desencuentros, los con-
flictos, capacidad para enfrentarse y resolver asertivamente las dificultades, apren-
der a conocerse uno mismo para identificar límites y potencialidades…etc.

Es necesaria una vocación más allá de la mera concepción curricular para ensam-
blar las necesidades formativas a las afectivas de los propios adolescentes y para
ello García Fernandez (2006: 197) identifica “el interés que representa para ello una
serie de cualidades que ha de reunir la figura del tutor: vivir la educación con pasión,
conocer a conciencia a sus alumnos, ser capaz de despertar en ellos las ganas de
aprender, contagiarles entusiasmo, y ser consecuente y respetuoso, proponiendo
una relación profesor-alumno que contemple la dimensión de la instrucción y la
dimensión afectiva-emocional”. Es decir, se propone un modelo en el que la forma-
ción –reglada y no reglada– para el empleo se convierta en una actividad instru-
mental indiscutiblemente humana, donde el alumnado alcance un desarrollo perso-
nal que le dote de las capacidades necesarias para participar en la vida de su comu-
nidad con las capacidades y garantías de actuar firmemente.

Entendemos como factor sustancial la gestión educativa a través de diferentes etapas
procesuales para el acceso al empleo, para con ello garantizar el desarrollo de procesos
de aprendizaje individualizados donde formar no solo a los adolescentes en competen-
cias profesionales sino también en fortalezas para su vida cotidiana, en aras de promo-
cionar su autoconcepto y sus estrategias de proyección social, apoyados en un modelo
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tutorial encaminado hacia la madurez. En este sentido coincidimos con los argumentos
expresados por el Equipo de Trabajo Opción 3 (2000: 12) al afirmar que “El joven supe-
ra miedos adolescentes y aprende que la tolerancia a la frustración y la postergación de
la recompensa es la condición indispensable para cobrar un salario que llega después
de trabajar por un tiempo determinado”. En definitiva, es de suma importancia identifi-
car que el acceso al mercado de trabajo supone una carta de responsabilidad para el
adolescente, del cual no debemos olvidar su momento vital y de los apoyos y redes
necesarios para su correcta construcción y su traslación a la vida productiva.

Una formación de talante cognitivo y reflexivo, crítica con las injerencias de los pode-
res fácticos que permita la adquisición de competencias educativo-profesionales adap-
tadas a las necesidades propias del mercado, pero también del adolescente que al fin
y al cabo actúa como protagonista. Por ello, coincidimos plenamente con Castillo y
Duce (1997: 106) al afirmar que “la existencia de un salario mínimo y la mala adecua-
ción de la oferta educativa a la demanda de trabajo suponen dos de los factores fun-
damentales a la hora de explicar el naufragio de los jóvenes en el acceso al empleo”.

Nuestro sistema educativo se muestra poco permeable a los cambios durante la
escolarización obligatoria (Abrantes, 2006). El límite de los 16 años, condiciona la
finalización de la ESO con el acceso al mercado laboral. Por el camino aparece el fra-
caso, el abandono, la desidia de docentes y alumnos, las complejidades que encie-
rra el curriculum, los conflictos no resueltos que encuba la escuela… etc. Así, detec-
tamos como chicos y chicas no logran los objetivos curriculares de la etapa y se ale-
jan tanto de la educación como también de la formación. A éste respecto, Navarro y
Pérez-Cosin (2011) inciden que existen numerosas causas que nutren esta inexcusa-
ble polarización entre formación reglada y empleo: desmotivación, educación adap-
tativa en lugar de inclusiva, ausencia de consenso político sobre la materia, someti-
miento a constantes cambios y virajes en los objetivos de la educación, la competi-
tividad de la educación y sus efectos sobre los más vulnerables, la compensación
educativa como plan alternativo para aquellos que presentan mayores complejida-
des… es decir, la experiencia y la rigidez del sistema nos permite visualizar ingentes
cantidades de adolescentes que prácticamente con 12, 13 y 14 años se desvían del
patrón educativo, naufragando en una espiral de exclusión.

Por ello, consideramos necesario implementar nuevas formas y procesos educa-
tivos alternativos en clave de cualificación profesional dentro del tramo de la propia
secundaria, que impidan a los adolescentes el abandono prematuro de la educación
y las repercusiones que de ello se derivan. En este sentido, apoyamos los plantea-
mientos de Fernández (1998: 269) al afirmar que “la formación profesional, más con-
cretamente la ocupacional, podría servir de instrumento de integración a los alum-
nos con mayores dificultades, que les permitiría mantenerse activos dentro de la
escolaridad obligatoria”. Entendemos esta circunstancia como punto de partida para
abordar el curriculum, desde una perspectiva centrada en la educación para la incor-
poración al mercado de trabajo.
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3. El sector empresarial y el Trabajo Social Comunitario: binomio para abordar
el fracaso desde el currículum

Tanto sector empresarial como la formación profesional, están condenados a
entenderse y afrontar retos comunes, ya que persiguen objetivos confluyentes: la
eficiencia y los estándares de calidad que incrementan su posicionamiento activo en
el mercado (Hager, 2008) como fórmula para la mejora de las condiciones producti-
vo-laborales. Unos y otros se encuentran condenados a entenderse y qué mejor
manera de implicar a las asociaciones empresariales que vincularse a los procesos
formativos, como parte intrínseca de la formación. Al a postre, el sector industrial –
empresarial se nutre de capital humano para mejorar sus beneficios (Torralba, 1995).

Las cifras de fracaso escolar en nuestro país son preocupantes (tabla 1). Ello moti-
va que las autoridades educativas y de trabajo, centren sus esfuerzos por llegar a
acuerdos que eviten el abandono precoz de la educación reglada sin haber alcanza-
do los objetivos mínimos. El informe PISA 2012, incide en el nivel educativo de los
alumnos/as de los 34 países de la OCDE; España se sitúa en el puesto 28. Según
cifras de este organismo, el fracaso escolar sigue siendo una realidad amenazante
con el 25% del alumnado que fracasa en sus estudios o no logra una titulación al
finalizar la educación secundaria obligatoria en nuestro país (Lozano, 2003).

TABLA 1. Estadísticas Abandono Escolar según el Eurostat (2013)
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Además, según datos estadísticos del Eurostat (2013) nuestro país es el noveno
europeo con mayor porcentaje de abandono escolar (27,6%), lo que provoca un boi-
cot a las posibilidades de continuar un proceso formativo de acceso al empleo desde
la educación reglada.

A este respecto García y De los Ríos (2005) proponen un modelo denominado
de alternancia, que se basa en superponer períodos de formación en el entorno
socio-profesional empresarial y otros en el aula, de modo que el adolescente
pueda familiarizarse con las exigencias del puesto de trabajo, del mercado, de la
productividad…etc, como parte intrínseca de su proceso formativo. No nos refe-
rimos al periodo de prácticas que muchos estudios utilizan para favorecer su com-
promiso con la práctica real, sino que coincidiendo con Blázquez (2005) nos refe-
rimos a una cuestión mucho más compleja que incide en el contacto empresarial
para que éste pueda formar parte del curriculum experiencial del estudiante. Con
ello, manifestamos abiertamente que los procesos de desarrollo sostenible se
favorecen, en primer lugar, con la permanencia de los adolescentes en el medio
productivo (Alba, 1998); y, en segundo lugar, cuando los protagonistas del cambio
tienen una formación adecuada, adquirida en la práctica efectiva y desde un
ambiente estructurado.

Hasta fechas recientes los Planes Integrales de Empleo han contribuido a la inser-
ción de colectivos desfavorecidos en el ámbito local (Navarro y Martinez, 2012). Este
recurso implicaba una ayuda económica directa a la empresa a cambio de la con-
tratación del desempleado, siendo en este proceso determinante el papel del agen-
te de inserción que contribuía de manera activa al conocimiento progresivo entre
empresa, mercado laboral, centro formativo y desempleado, asumiendo una función
coordinadora y de seguimiento. Lógicamente ello exige de una coordinación entre
las administraciones educativas y de empleo.

La construcción del llamado itinerario de inserción sólo permite su viabilidad a
través de una intervención profesional que combine las diferentes esferas sobre las
que el adolescente construye su proceso de madurez. El objetivo de esta acción es
que el alumno/aprendiz encuentre el equilibrio entre todas las esferas de su vida,
posicionadas a diferentes niveles individual, familiar / grupal y comunitario. Veamos
la siguiente figura:
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FIGURA 1. Actores implicados en el Itinerario de Inserción

Como se puede comprobar es una labor, en la que el agente se encuentra entre dife-
rentes actores, recursos, instituciones con expectativas, prejuicios, intereses, códigos
de valores que determinan su comportamiento y su conducta. Por ello la capacidad
mediadora en la resolución de conflictos reales o potenciales se hace muy necesaria.

Estamos de acuerdo con las propuestas que formulan Cobacho y Pons (2006: 237),
ya que para estos la educación formal adquiere una importancia capital “en la nece-
sidad de partir de la labor de los tutores del trabajo como tarea, como eje vertebra-
dor de toda la planificación, junto con la importancia del grupo de jóvenes como ins-
trumento educativo, unido a una planificación basada en una dinámica de procesos
y no sólo de contenidos encaminados hacia la vida activa”. Además, conviene
ampliar el radio a las políticas públicas, las cuales deberían responder mediante
metodologías de intervención global capaces de conectar al adolescente con el
mundo ocupacional-laboral que le rodea y para el que se encuentra en fase de
adquisición competencial.

Nuestra línea argumental enfatiza la defensa de la estrategia de acceso al empleo
desde la Formación en Centros de Trabajo, impulsando para ello un decálogo de
acciones, que posibilitan diferentes prebendas:

1.– Supone una experiencia auténtica en el acceso al empleo.
2.– Aprendizaje directo de habilidades profesionales que admite una aplicabilidad

directa de las competencias de aula.
3.– La gestión y resolución de conflictos desde el propio ámbito laboral, adaptan-

do a este las particularidades de la mediación contextual que exponen García Lon-
goria y Vázquez (2013) y que suponen la implicación de los agentes comunitarios en
el proceso.

Trabajo Social Comunitario y Formación en Centros de Trabajo ... 97

Comunitania: International Journal of Social Work and Social Sciences Nº 8 / July 2014

Fuente: Elaboración propia, (2014).



4.– Incremento del sentido de utilidad y aprendizaje desde un espacio diferente al
que representa el escenario formal de la educación, y que en ocasiones, frustra los
deseos de inserción del propio adolescente.

5.-Conexión con agentes comunitarios productivos, que a su vez incrementan el
capital relacional (Bourdieu y Waqcuant, 1994) del adolescente.

6.– Coordinación en la red de inserción: centro formativo, sector empresarial e ins-
tituciones o agentes comunitarios. 

7.– Búsqueda de colaboraciones positivas entre el curriculum formativo y las nece-
sidades productivas de la empresa.

8.– Formación que permite un trabajo por procesos educativos individuo-grupa-
les, tomando en consideración al adolescente, a su contexto y a las circunstancias
que los rodean.

9.– Permite una complementariedad tutorial a tres bandas: empresa, comunidad
y adquisición de competencias formativo-educativas.

10.– Posibilita un ajuste a las recomendaciones que tanto estados como organiza-
ciones internacionales plantean: flexibilidad, modernización estructural y adaptabili-
dad a la demanda. 

Todos estos cambios, lógicamente manifiestan abiertamente la implicación de
diferentes estructuras para alcanzar el objetivo de reducir las tasas de desempleo, y
con ello, eliminar los factores de riesgo que se asocian a la inactividad y ociosidad
de los adolescentes.

Estas líneas de actuación que señalamos permiten que chicos y chicas adolescentes
adopten mayores y mejores estrategias para enfrentarse a los problemas derivados de
la vida real, sobre los que el empleo y la formación constituyen un soporte trascen-
dental (Ahumada, 1991). Al mismo, señalamos que este trabajo conjunto no ha de deri-
var en un desentendimiento por parte de la institución educativa formal del adoles-
cente, y de su posterior inserción en el medio laboral. Por otro lado, es importante que
los procesos educativos se asuman desde las necesidades individuales de los alumnos.
Ello implica una coordinación comunitaria que ha de favorecer el seguimiento y actua-
lización de los progresos y retrocesos en el itinerario formativo-laboral.

4. Conclusiones y Propuestas

En primer lugar, sería conveniente señalar respecto la política social europea que,
durante las últimas décadas, los estados de la Unión han previsto integrar a las
poblaciones en situación de riesgo de exclusión social por medio de medidas inno-
vadoras. Desde este punto de vista, las iniciativas del Fondo Social Europeo fueron
uno de los primeros cauces abiertos. Los proyectos que inicialmente eran subven-
cionados de forma experimental, pasaban, una vez comprobada su eficacia a formar
parte de las pautas a aplicar a los colectivos con mayor necesidad, entre los que se
encontraron los adolescentes parados sin especialización.
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La llegada de estos chicos y chicas al mercado laboral es inducida más por un aban-
dono precoz de la escolaridad que por una culminación de un itinerario que les haya
permitido desarrollar plenamente todos los pasos previos (Santana, Feliciano y Cruz,
2010). Ello presenta luces y sombras, y entre las peores la baja cualificación del empleo,
sin ningún tipo de especialización y con una consideración social casi nula.

Las principales dificultades se centran en cómo recuperar a estos adolescentes
que quebraron su paso por la enseñanza obligatoria a los 12 y 13 años y que aban-
donaron la formación reglada. Es en estos casos donde la formación ocupacional, es
aquella encargada de recuperar a estos adolescentes y dotarles de herramientas y
cualificación para su acceso a la vida laboral activa (Pinto y Cruz, 2005). Sin embar-
go, es importante destacar que la formación ocupacional viene regulada por institu-
ciones de empleo, siendo necesaria la convergencia con las políticas educativas. Es
por todos conocida, la actividad de los Centros de Día de Inserción laboral por recu-
perar a estos adolescentes y dotarles no solo de estrategias para su inserción pro-
fesional sino de habilidades educativas que permitan remendar su inacabado trán-
sito por la educación formal.

Los llamados Centros de Día para el acompañamiento o la inserción, integrados
en la comunidad, acompañan procesualmente al adolescente en su aprendizaje y
adquisición de competencias profesionales. Desde estos recursos se articula una
metodología de intervención socioeducativa basada en relaciones afectivas que
empoderan la adolescencia y reconducen los fracasos de la enseñanza reglada. Por
ello, acercar estos recursos a la educación formal, integrando la formación en cen-
tros de trabajo desde el propio escenario natural y de convivencia del adolescente,
resulta una propuesta efectiva para reducir las tasas de abandono y al mismo tiem-
po reconducir las posibilidades de acceso al empleo en base a competencias dise-
ñadas en el propio curriculum formal.

Como decíamos, se trata de vincular el modelo socio-formativo germano a las
necesidades actuales que la educación manifiesta en nuestro país, para desde aquí
generar estrategias conjuntas con la educación reglada que eviten la precarización
de los adolescentes fracasados del sistema y que huyendo de él, también lo hacen
de las posibilidades de formarse y de acceder a un empleo.

En esta relación de desconocidos, la intervención educativa debe desplegar todo
su potencial de habilidades. Se trata por tanto de que el adolescente se asiente en
un escenario que le abstraiga del fracaso y le permita crecer competencial y autó-
nomamente.

El sector servicios y de la construcción se destacan como aquellos que acogen
mayor número de adolescentes en riesgo y con bajos niveles de cualificación (Nava-
rro y Pérez-Cosín, 2011), atendiendo a las principales tareas que demanda la activi-
dad: trabajar en la calle, en contacto con otras personas o profesionales, cuestiones
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estas dinámicas y motivadoras que asimismo requieren cierta autonomía y cuyos
beneficios económicos (hasta el estallido de la crisis en 2007) han sido elevados2.

Los niveles educativos emergen como factor clave en el proceso de inserción,
dadas las disfunciones que se producen en los procesos de socialización secundaria
y terciaria (Fernández, 2001), y que en cierta medida han ido configurando las caren-
cias de los adolescentes. Así que aquellos cuyas vulnerabilidades discurren con
menor intensidad y que logran aprovechar sus oportunidades, están más integra-
dos, activos en lo ocupacional, con mayor nivel educativo y madurativo, con espe-
ciales motivaciones y apoyos, que mantienen otro tipo de contactos con entidades
regladas de la sociedad paralela a la escuela o al mundo laboral. Asimismo, las res-
ponsabilidades familiares3 (Adams, King y King, 1996 y Hernández, 2002) en contex-
to de exclusión, nos referimos a chicos y chicas con cargas familiares (padres o
madres adolescentes), constituyen una limitación adicional para el desarrollo de
competencias y para la inclusión socio-ocupacional. Esto configura, sin lugar a
dudas, un aspecto fundamental que el diseño de políticas públicas debiera incorpo-
rar. Es por ello, que se hace ineludible la participación de los agentes sociales y eco-
nómicos del territorio con capacidad de generar o movilizar empleo.

En este sentido no basta con reformar una vez más un sistema educativo, encor-
setado, que no cubre todas las necesidades educativas, que no descubre potenciali-
dades de la persona para el empleo. Se trata de poner en marcha nuevas estrategias
promovidas por otros actores educadores que definimos como los llamados agen-
tes de inserción, que puedan adaptarse a las necesidades de los adolescentes y a sus
situaciones socio-afectivas.

Proponemos la figura del agente de inserción comunitaria, una figura a caballo
entre la institución educativa y el mundo empresarial, situados en la comunidad y
capaces de supervisar el proceso formativo, de inserción y como no, de aceptación
de su propio entorno de convivencia. Planteamos que la función principal de estos,
ha de ser la de situar al adolescente en una nueva posición de responsabilidad acti-
va frente a la empresa y a la institución educativa. Se trata facilitar un espacio de
inserción donde el demandante de empleo y formación sienta que puede contribuir
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2 Sirva como ejemplo la cita siguiente: “Hubo un tiempo en que algunos adolescentes internados en
centros de protección sometidos a sentencias judiciales que requerían acompañamiento socio-educativo
estaban empleados en actividades productivas que no requerían cualificación previa, pero que sin embar-
go, tenían un salario más elevada que la de los profesionales de la intervención social que acompañaban
su proceso de inserción” (fruto de la propia praxis profesional).

3 Sin despreciar el enorme peso que las pautas culturales siguen teniendo en el papel que chicos y chi-

cas adolescentes desean representar en el mundo laboral, ya que la asunción de mayores responsabilidades

profesionales por parte de ellos sigue viéndose natural, incluso por muchas de ellas. Por ello, unida a la lucha

por la igualdad hemos de rediseñar los factores culturales a través de los cuales se proyectan socialmente.



al proceso de producción sintiéndose útil, protagonista e integrado, para mejorar
sus condiciones de vida y las de aquellos con los que vive.

La orientación hacia un modelo sin precariedad, con mayores y mejores posibili-
dades exige el aspecto reivindicativo con la introducción de cambios, en los planes
y estructuras sociolaborales. La protección de las políticas sociales articuladas a tra-
vés de los sistemas de bienestar occidentales, deben exigir el cumplimiento de los
tratados internacionales y la provisión de calidad a sus ciudadanos. Apoyarnos en
modelos que han sido objeto de análisis como es el caso del alemán, configuran una
nueva esencia para la competitividad del modelo que se desea alcanzar.

En definitiva, el Trabajo Social como disciplina que asume la detección de proble-
mas y necesidades producidas por situaciones carenciales, es capaz de movilizar en
el plano individual, grupal o comunitario las correlaciones necesarias para producir
el cambio deseado. Ello supone una aceptación sin fisuras, sobre la determinante
posición que la disciplina infiere en el proceso de desarrollo formativo, ocupacional
y social de los adolescentes.
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